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Señor Director:
La Ley 21233 del 20 mayo de 2020 originado en mocio-

nes entre otros por el entonces diputado Gabriel Boric, modifica 
el artículo 62 de la Constitucional Política de la República, que 
regula la dieta parlamentaria y la remuneración de otras auto-
ridades, no contemplando las asignaciones de dietas, gastos de 
traslado y oficina de los expresidentes de la República. La Ley de 
Presupuesto tampoco tiene una glosa que habilite este pago. No 
obstante, se ha transformado en un misterio jurídico el acuerdo del 
año 2020 de la Comisión de Régimen Interno de la Corporación 
del Congreso sobre estas asignaciones, que a la fecha la cáma-
ra alta sigue cancelando fuera del marco constitucional, monto 
mensual que hoy superan los 17 millones de pesos.

Es imprescindible que la Contraloría General de la República, 
como ente fiscalizador creíble en el estamento del Estado, audi-
te e informe a la opinión pública si las asignaciones entregadas 
deben ser devueltas a las arcas fiscales.

Además, sería conveniente que el Congreso termine con 
la discusión legislativa y elimine definitivamente este beneficio 
en busca de mayor austeridad, responsabilidad en el gasto fis-
cal y transparencia, siguiendo ejemplos de países como México 
y Uruguay.

Eduardo Villalón Rojas

Señor Director:
La realidad que viven muchas organizaciones que cui-

dan a personas en situación de vulnerabilidad es alarmante. 
Varias de ellas se han visto obligadas a reducir sus programas 
o limitar su alcance. No es que no quieran seguir colaboran-
do. Simplemente, ya no pueden más.

Las nuevas regulaciones laborales, sumadas a la sobre-
rregulación derivada del caso Convenios -que ha impuesto 
una serie de exigencias burocráticas tanto a las organizacio-
nes como a los funcionarios públicos-, solo han contribuido 
a aumentar los costos y dificultar aún más su labor. Esta cri-
sis fue evidenciada en el reportaje emitido por CNN Chile 
el lunes pasado.

Entendemos que para avanzar como sociedad todos de-
bemos cumplir con nuevas obligaciones y estándares.

Sin embargo, es imposible que estos cambios no impac-
ten negativamente en la capacidad operativa de decenas de 
organizaciones que colaboran con el Estado en la atención de 
personas mayores, en situación de calle, con discapacidad, con 
adicciones, personas sin educación escolar completa, con en-
fermedades raras, entre muchas otras causas cuya demanda 
no ha hecho más que crecer en los últimos años.

El verdadero progreso de una sociedad se mide por la 
atención que brinda a quienes más lo necesitan.

Ante este escenario, nos surge una pregunta urgente: 
¿cómo vamos a cuidar a quienes más lo requieren?

Hans Rosenkranz,
Director Ejecutivo Comunidad 

de Organizaciones Solidarias

Señor Director:
Este 7 de julio se celebra el Día Mundial del Cacao, una fecha 

que nos invita no solo a saborear el chocolate que tanto disfruta-
mos, sino también a reflexionar sobre el origen, el valor y el futuro 
de este fruto ancestral. Originario de América Latina, el cacao ha 
sido cultivado y venerado por pueblos originarios como los olme-
cas, mayas y aztecas, quienes lo consideraban un alimento sagrado, 
símbolo de abundancia, poder y espiritualidad.

Hoy, sin embargo, enfrenta una profunda crisis. Sequías extre-
mas, enfermedades en los cultivos y condiciones laborales injustas 
están afectando gravemente su producción. En este contexto, es 
fundamental volver la mirada hacia nuestras raíces latinoameri-
canas, donde el cacao no solo nació, sino donde también puede 
encontrar su futuro.

Un dato que lo confirma: Ecuador alberga el 70% del ban-
co genético mundial del cacao. Esto convierte a nuestra región en 
un reservorio vital de diversidad genética, clave para enfrentar los 
desafíos del cambio climático, mejorar la calidad del cultivo y ga-
rantizar su sostenibilidad.

Es urgente que valoremos al cacao más allá de su sabor: 
como patrimonio agrícola, como parte de nuestra identidad y 
como oportunidad para un comercio justo y sustentable. Es mo-
mento de rendirle culto con conciencia, apoyando a los pequeños 
productores locales, rescatando las variedades originarias y pro-
moviendo un consumo ético. El cacao no es solo un ingrediente. 
Es historia, cultura y vida. Que este 7 de julio sirva para recor-
darlo y honrarlo.

Santiago Peralta,
CEO y cofundador de Paccari

Señor Director:
“Cambalache”, tango argentino, compuesto hace 

más de 90 años por Enrique Santos Discépolo, en 
parte dice “Hoy resulta que es lo mismo ser dere-
cho que traidor. Ignorante, sabio, chorro, generoso, 
estafador. Todo es igual, nada es mejor. Lo mismo 
un burro que un gran profesor. Los inmorales no 
han igualao. Si uno vive en la impostura y otro roba 
en su ambición. Da lo mismo que sea cura, colcho-
nero, rey de bastos, cara dura o polizón. Que falta 
de respeto, que atropello a la razón. Cualquiera es 
un señor, cualquiera es un ladrón”. Ahora, podría-
mos decir “Hoy resulta que es lo mismo ser honesto 
que ladrón, mentiroso, honorable, necio, justo, em-
baucador. Todo va mal, mañana peor. Lo mismo un 
ignorante que un gran pensador. Los corruptos han 
aumentado. Muchos no dicen la verdad, y unos pi-
den licencia médica para ir a turistear. Da lo mismo 
mentir y robar, ya sea alcalde, político, pastor, cura 
o administrador. Que falta de respeto, que atropello 
a vivir en paz. Cualquiera es un matón, que humilla 
y golpea a un adulto mayor”.

Derico Cofré Catril     

Señor Director:
Hablar de “relaciones tóxicas” se ha vuelto común, pero este término, más popular que técnico, 

puede simplificar algo mucho más complejo. Cuando decimos que una relación nos hace mal, solemos 
poner el problema afuera, como si no tuviera que ver con nosotros. Sin embargo, todo vínculo involu-
cra nuestras propias heridas, historias y modos de amar.

Muchas veces, sin darnos cuenta, repetimos patrones aprendidos en la infancia: esforzarnos para 
ser vistos, adaptarnos para ser queridos, callar para no incomodar. Y así, en la adultez, buscamos vín-
culos donde seguimos luchando por un lugar. No siempre hay violencia explícita, pero sí un dolor que 
se instala y se repite.

Estas relaciones duelen porque dejamos de mirarnos como personas y empezamos a tratarnos 
como objetos de necesidades no resueltas. En lugar de encuentro, aparece la exigencia. En lugar de es-
cucha, la defensa.

Salir de ahí implica renunciar a lo familiar, aunque nos haga daño. Y eso duele. Pero también abre 
la posibilidad de construir algo distinto. No todo vínculo se vuelve sombra. Algunas relaciones repa-
ran, alivian, nos recuerdan quiénes somos. A veces, la psicoterapia puede ser ese primer espacio de 
cuidado psíquico que nos ayude a entender por qué amamos como amamos.

Reconocer no es culparse. Es empezar a ver. Y desde ahí, tal vez, sanar.
Claudia Szita,

Académica Escuela de Psicología U. Andrés Bello

Señor Director:
La anunciada incorporación de la doctora Paula Daza al comando de Evelyn Matthei gene-

ró expectación inmediata, pero su llegada efectiva se concretaría recién en dos semanas. Más 
allá de su incuestionable trayectoria como médica y su sólida experiencia en salud pública, cabe 
preguntarse si basta con ese perfil para enfrentar los desafíos comunicacionales de una candi-
datura presidencial en tiempos de urgencia ciudadana.

Hoy, los temas que dominan la conversación pública -seguridad, crimen organizado, 
crecimiento económico, empleo y gobernabilidad- exigen vocerías con visión política, ex-
periencia en gestión y capacidad de interlocución transversal. Desde esa mirada, surgen con 
claridad los nombres de Sebastián Sichel y Karla Rubilar: figuras con liderazgo probado, co-
nocimiento público y credibilidad para hablarle al país más allá del electorado tradicional 
de la derecha.

Ambos saben tender puentes hacia el centro político, articular mayorías y diferenciar con niti-
dez el proyecto de Matthei frente a otras candidaturas. Pero para que eso ocurra, el comando debe 
permitirles actuar con autonomía y convicción, sin restricciones ni cálculos cortoplacistas.

Porque no se trata sólo de sumar rostros. Se trata de construir una propuesta capaz de sintoni-
zar con el momento que vive Chile, y para eso se requieren vocerías que combinen experiencia, 
carácter político y vocación de futuro.

Rodrigo Durán Guzmán
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el drama silencioso de 
vivir la calle en invierno

“un espejo incómodo: cómo tratamos a quienes 
enfrentan el frío sin hogar”.

En la región más austral del mundo, 
donde los vientos cortan como cuchillas 
y el invierno se instala con una fuerza 
que doblega hasta al más preparado, 
existe una realidad que cada año pa-
rece empeñarse en volverse invisible: 
la de las personas en situación de calle. 
Magallanes, con su paisaje de postal y 
su historia de resiliencia, carga también 
con una deuda moral que se acrecien-
ta con cada temperatura bajo cero. 
Porque si algo hemos aprendido es que 
el frío no discrimina, pero nuestra indi-
ferencia sí.
A medida que los días se acortan y la 
escarcha cubre cada rincón, los que 
viven sin techo enfrentan un enemigo 
implacable. El clima no perdona cuer-
pos debilitados, ni abrigos insuficientes, 
ni sueños rotos. Y mientras los noticie-
ros anuncian la llegada del temporal, y 
las familias refuerzan sus hogares con 
estufas encendidas, otros se preparan 
para sobrevivir con cartones, mantas 
ajadas y una esperanza que se congela 
junto al amanecer.
No se trata solamente de falta de vi-
vienda. Estar en la calle es habitar el 
margen de todo: del sistema de salud, 
de la educación, del afecto social. Es vivir 
sin derecho al descanso, sin privacidad, 
sin resguardo. Muchos de quienes viven 
esta realidad son adultos mayores, per-

sonas con enfermedades mentales, o que 
cargan con el peso de años de exclusión 
y traumas no atendidos. No llegan a la 
calle por decisión, sino por abandono.
Los esfuerzos del Estado y de algunas 
organizaciones son valiosos, pero insufi-
cientes. Albergues temporales que cierran 
con la llegada del sol, operativos que 
alcanzan sólo a unos pocos, campañas 
de abrigo que se agotan rápidamente. 
Necesitamos medidas estructurales, per-
sistentes y humanas. Políticas públicas 
que no sólo protejan del frío, sino que 
construyan caminos reales de reinser-
ción, acompañamiento y dignidad.
Como sociedad, tenemos también nues-
tra cuota de responsabilidad. Porque 
cada vez que pasamos de largo, cada 
vez que evitamos mirar, cada vez que 
justificamos la exclusión con prejuicios, 
perpetuamos el ciclo. La solidaridad no 
puede limitarse a donaciones estacionales; 
debe ser un acto cotidiano. Reconocer al 
otro como igual, con historia, con nom-
bre, con derechos.
Magallanes, tierra de pioneros y cora-
je, puede y debe ser también tierra de 
cuidado. No podemos permitir que el in-
vierno sea una condena para quienes ya 
han perdido tanto. Porque la verdadera 
temperatura que mide a una comuni-
dad no es la del termómetro, sino la 
del corazón.
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